
 

TRABAJO ANUAL 2025 

Tabla 163 de Solitario de la Ceja, Antioquia 

 

 

 

 

VIVIR LA RENUNCIA 

 

Elaborado por: 

Grupo de Damas, Escuderos y Damitas 

 

Acompañamiento: 

Dama Ordenada Blanca Aurora Montoya Herrera 

 

 

 

 

 

Corporación CAFH Colombia 

2025 

 

 

 

  



TRABAJO ANUAL 2026 ANGELA CARVAJAL 

En el corriente año 2025 he vivido la renuncia es así como he me he dado cuenta 
que en mi caso debo darle mucha importancia a no aplazar lo que hay que hacer, 
porque si me estoy demorando para ejecutar las tareas pendientes, se pierde 
muchísima energía cuando la mente recuerda lo que no se ha hecho y pasan los 
días y no se hace. Esta no ejecución de la tarea trae intranquilidad anímica y con 
ello no se contribuye a la armonía interior. Es así como he estado procurando 
desatascar lo que no se ha realizado ejecutándolo.     

Dar gracias a lo Divino porque permanentemente nos está haciendo regalos en 
relación con la salud, la protección, el camino espiritual Cafh, el agua, el aire, la 
compañía, los amigos y son muchos los bienes que se han recibido. Cada instante 
se nos está posibilitando la vida para aprender en medio de la dificultad. 
Agradeciendo estamos también acatando la misión espiritual encomendada este 
año por la Dama Gran Maestre. 

He estado trabajando con las herramientas del silencio, la meditación y la oración 
las cuales son de gran ayuda en la tarea del desenvolvimiento espiritual. En cuanto 
al silencio he visto que se detienen los factores que producen el estrés, se mejora 
la concentración, la calidad del trabajo, la creatividad, atrae la paz, la armonía la 
concentración, el bien estar emocional, y se encuentra más fácil solución a las 
dificultades de la vida. 

 En cuanto a la meditación, va muy en conexión con el silencio y realmente para 
poder meditar hay que lograrlo ojalá de manera prolongada en el tiempo, para hacer 
autoconciencia y prepararse para afrontar las experiencias de la vida y la misión 
que nos ha encomendado por los Santos Maestros.  

 

Con la meditación también se despierta la sensibilidad, y deseo de participar con el 
servicio a los demás humanos y otros seres que pertenecen a los reinos vegetal, 
animal y mineral. Es así como nace el deseo de ayudar construir, perdonar y no 
guardar rencores con nadie. 

Respecto a la oración, mediante esta se busca comunicación con lo Divino en 
cuanto a las inquietudes que tiene el alma. Tomo como ejercicio la oración: 
“Sigamos a Dios caminemos en paz”, esta oración me sirve para hacer silencio y 
reanudar el compromiso que se tiene a través de los votos en pos del Plan Divino.  

Igualmente se encontró que es necesario no solo mirar para dentro, sino también a 
quien está al lado, porque con el otro puedo hacer trabajo en equipo, él me puede 
mostrar su punto de vista para poder complementarme y ser más eficiente en las 



tareas, además de vivir desde la integridad y los otros y otras que también son parte 
de mí.  

La participación: Encuentro que es necesario contribuir con el bienestar social a la 
luz de la enseñanza de Cafh, partiendo de la intención, la oración por la paz y todo 
acto que pueda ayudar a alivianar la carga de las personas que están teniendo 
graves dificultades. 

CONCLUSIONES: 

Es preciso seguir la programación de tareas que se hace y ejecutarlas cuanto antes, 
para evitar el sentimiento de frustración, por estar aplazando las labores que se 
deben hacer. 

 

Como se ha dicho tantas veces: Se requiere vivir el día como si fuera el último en 
esta tierra. Esta idea como premisa ayuda a vivir de manera óptima, siendo eficiente 
de acuerdo con las capacidades que me han sido concedidas.   

El silencio la meditación y la oración conviene mantenerlas presentes y constantes 
para procurar que la misión encomendada por los Santos Maestros vaya con 
nosotros por el camino de la luz. 

El dar gracias propicia la paz, y la comunicación con la providencia Divina.  

Debo enfocar mi trabajo espiritual, no solo para interiorizar a través del silencio, la 
meditación y la oración. Es también necesario no pasar inadvertidas las personas 
con las que me relaciono directa o indirectamente.  

 

TRABAJO ANUAL 2025 BARBARA ARBOLEDA MURILLO. 

COMO HE VIVIDO LA RENUNCIA EN EL AÑO 2025. 

Soy una persona con casi 92 años de edad, y todos los días procuro hacer una serie 
de vivencias, buscando de esta forma practicar La Renuncia como ley universal. 
Estas vivencias son: 

Me levanto en las mañanas de 6 am a 7 am, ofrendando el día. Los domingos los 
ofrezco por los aspirantes de Cafh. Los sábados los dedico por los seres de luz 
dando gracias por los bienes que he recibido de ellos, durante mi existencia. De 
lunes a viernes, dedico unos minutos por algunos grupos de personas necesitadas, 
como son las personas desprovistas de la paz, los familiares carentes de paciencia, 



los gobernantes para que den buen ejemplo a los pueblos que están gobernando, y 
estas intenciones van variando de acuerdo a las necesidades sociales. 

Luego de ofrendar el día, hago la meditación afectiva tomando algún aspecto por 
trabajar que sea común en mí y en la humanidad, por ejemplo, la paciencia y la 
expansión de conciencia, el discernimiento o alguna virtud que se necesite 
incorporar con mayor fuerza, como el amor.  

En cuanto a la oración, la hago en la mañana, durante el día para enrutarme en el 
trabajo espiritual y para dar gracias a lo Divino, teniendo en cuenta la misión anual 
de Cafh. En la noche oro y doy bendiciones a la descendencia y a la humanidad.   

Respecto de la enseñanza, la estudio a diario, lo que no entiendo lo pregunto, y 
aunque no la gravo tal como está en el texto, vivo su mensaje, llevándolo a la 
práctica todos los días, me identifico con ella y la amo por eso soy fiel a la misma. 

Dentro de la labor manual que hago está el que ayudo a realizar el almuerzo todos 
los días, y cuido el jardín y una pequeña huerta. 

En algunas ocasiones suele pasar que me dicen o hacen algo con lo que no estoy 
de acuerdo, si es para corregir procuro corregirlo, de lo contrario sigo tranquila sin 
preocuparme. 

Cuando me llegan pensamientos negativos los alejo de la mente orando, en otras 
ocasiones me doy una bendición. 

En la noche antes de acostarme acostumbro ofrendar las vivencias y aprendizajes 
del día. En cuanto al examen retrospectivo lo dedico por la toma de conciencia de 
la familia. 

No es por demás anotar, que tengo la fortuna de estar acompañada medio día de 
martes a viernes por una dama ordenada, que me hace ejercicios para estimular mi 
actividad cerebral y física. Estas prácticas me ayudan a mantenerme de la mejor 
manera posible, asumiendo mi desenvolvimiento espiritual y cuidado personal. Es 
por ello que recuerdo a mis compañeras en mi hogar, de que me suministren los 
medicamentos de manera oportuna.  

CONCLUSIONES: 

El método de vida, y las vivencias que me ha tocado, me han ayudado a disponer 
del tiempo suficiente para poder comprender y vivir mejor mi misión. 

La renuncia me ha facilitado vivir las experiencias desde el amor procurando dejar 
los apegos, dando paso a la renovación y a mi bienestar. 



Pienso que este año se me ha dado la posibilidad de expandir el amor, a la 
naturaleza y a los seres humanos, con lo cual se me posibilita vivir en armonía. 

TRABAJO ANUAL 2025 OLGA BEATRÍZ VÁSQUEZ MEJÍA 

¿CÓMO HE VIVIDO LA RENUNCIA ESTE AÑO? 

Camino el sendero de la renuncia, paso a paso en silencio, en constancia. Desde 
esta premisa realicé mi experiencia del trabajo anual. 

Con un trabajo manual. En una práctica constante, cuando un ser llegaba a mi 
mente, alguien con quien en el transcurso de mi experiencia de vida me hubiera 
relacionado evocaba e invocaba su energía con el siguiente mensaje “toda la 
energía que no me pertenece la devuelvo bendecida y transformada.  Llamo a mi 
energía para que regrese a mí, bendecida y transformada, la integro en la gracia 
Divina en felicidad”. 

Desde mi ser interior en el lugar que habito desde mi corazón, sentía que era la 
forma de estar en participación con la humanidad, atendiendo el llamado que nos 
realizó, la Dama gran Maestre, en el mensaje de plenilunio 2024. ‘Se trata de ser 
caminando, deviniendo’. 

Haciéndome participe de la construcción de la paz. Generando resonancia hacia 
una paz desde la vivencia.  

CONCLUSIONES DESPUÉS DE ESTE TRABAJO ANUAL. 

Se afianzo el trabajo que, por años, he recibido en Cafh, el silencio como 
herramienta de transformación. La constancia en la práctica de la renuncia se hace 
manifiesta desde lo que deviene constantemente.  

Realizar el trabajo anual integrado a la labor manual, propicio la intención en la 
práctica. El trabajo manual fue el motor físico que posibilito el anclaje de la práctica 
espiritual durante esta labor. Recordando día a día, un acto de purificación 
energética con los seres. Y en plenitud. Reafirmando desde el corazón. 

Al hacer el acto de retornar la energía que no me pertenece, ya renovada y 
bendecida, se cumplió el sentido de participación con la humanidad, transformando 
los hilos del pasado en Gracia Divina, desde el corazón. 

En cada paso caminado desde mi interior, integrando mente, corazón, afianzo lo 
que resuena en mi ser. La paz se hace desde adentro de mi ser, en una vivencia 
constante desde la auto observación. 

COMPRENSIÓN. 



He podido comprender que, desde los actos cotidianos, desde los silencios del día 
a día, en un acto de humildad y reverencia con los seres que he compartido y 
comparto, se realiza una integración vivencial de la práctica de la renuncia, en un 
constante silencio, apoyada en el trabajo manual, purificando las relaciones, en 
participación con la humanidad. Desde mi corazón, he sentido plenitud, que resuena 
en la Gracia Divina, desde el entorno donde me desenvuelvo. 

TRABAJO ANUAL 2025 C. ABRAHAM CHINCHILLA SALGAR 

¿CÓMO HE VIVIDO LA RENUNCIA ESTE AÑO? 

El tema de la renuncia es, sin duda, vasto y profundo, un océano espiritual que nos 
invita a explorar los misterios del desapego, la entrega y la libertad interior. 
Culturalmente, solemos asociar la renuncia con pérdida o sacrificio; sin embargo, a 
la luz de las enseñanzas recibidas este año, he podido comprender que la renuncia 
es, en realidad, un arte místico del alma, una vía sagrada de desenvolvimiento que 
nos conduce hacia una expansión más consciente de nuestro ser. 

He descubierto que en todo momento de la existencia estamos ejerciendo la 
renuncia —ya sea de manera consciente o inconsciente—, pues la vida misma es 
un continuo fluir de aceptar y soltar, de acoger y dejar ir. Lo ideal sería vivir cada 
uno de esos actos con plena consciencia, pero los afanes del mundo moderno, la 
prisa y la dispersión nos roban a menudo la posibilidad de atender con serenidad 
ese gesto interior. 

En medio de este ritmo acelerado, he comenzado a percibir la necesidad de retornar 
al silencio, a la pausa sagrada donde la vida se revela. Allí comprendo que cada 
renuncia, cuando es vivida desde la consciencia, se convierte en un portal hacia la 
libertad. Renunciar no es un acto de carencia, sino un movimiento de expansión, un 
desprendimiento que abre espacio para lo nuevo, para lo esencial, para lo que 
verdaderamente nos eleva. 

He sentido que, al dejar ir lo que no me pertenece, algo dentro de mí se ordena, se 
aquieta y se expande. Comprendo que la renuncia no exige forzosamente grandes 
gestos externos; muchas veces se manifiesta en los pequeños actos cotidianos: en 
la palabra que decido callar, en el juicio que me abstengo de emitir, en la expectativa 
que libero o en el deseo que transformo en servicio. Cada uno de esos gestos 
contiene una semilla de libertad y de expansión de conciencia. 

Al mirar en retrospectiva este año, percibo que la renuncia ha sido una maestra 
silenciosa que me ha conducido a reconocer mis apegos, mis miedos y mis 
resistencias, pero también mis fortalezas interiores. Ella me ha enseñado que el 
verdadero poder no reside en retener, sino en ofrecer. Que cada vez que suelto con 



amor, la vida me devuelve multiplicada su gracia. Y que la mística de la renuncia 
consiste precisamente en comprender que nada se pierde cuando todo se entrega 
desde la consciencia del Ser. 

Renunciar deliberadamente es ganar terreno en el ejercicio de la libertad interior. 
Es permitirme fluir con la corriente de la vida sin imponer mi voluntad limitada, 
confiando en la sabiduría del devenir y la Divina Madre. Esta comprensión ha 
despertado en mí una renovada gratitud por el camino espiritual, pues he reconocido 
que la renuncia no me empobrece, sino que me plenifica. Es un movimiento hacia 
dentro que, paradójicamente, expande mis horizontes hacia fuera. 

¿QUÉ HE COMPRENDIDO? 

He comprendido que renunciar no es perder, sino interpretar con lucidez el lenguaje 
de la vida. Es aprender a leer los ciclos del alma y a fluir con ellos sin resistencia. 
He comprendido que la renuncia es el perfume de la libertad, la fragancia sutil que 
deja en nosotros la madurez espiritual. 
He comprendido que la aceptación es el sello de la renuncia, y que solo quien acepta 
profundamente puede transformar el sufrimiento en sabiduría. 
Y he comprendido, sobre todo, que el desenvolvimiento espiritual es inseparable de 
la renuncia consciente, porque solo quien suelta puede ascender, y solo quien 
confía puede expandir su conciencia hacia planos más elevados del ser. 

¿QUÉ CONCLUSIONES SACO DESPUÉS DE ESTA EXPERIENCIA? 

• La renuncia está directamente vinculada con el grado de libertad interior que 
logramos en nuestra vida. 
• Cada instante de la existencia está bajo el influjo silencioso de la renuncia, que 
nos invita a morir y renacer una y otra vez. 
• La mística de la renuncia nos enseña que cada pérdida aparente es, en realidad, 
un movimiento de expansión de conciencia. 
• Comprender la renuncia como una oportunidad de desenvolvimiento espiritual 
permite que la vida deje de ser una lucha y se convierta en un acto de comunión 
con el todo. 
• Cuando la renuncia se vive con amor y consciencia, se revela como un acto de 
creación interior: un despertar hacia la plenitud del Ser. 

 

TRABAJO ANUAL 2025 JHON FREDY SEPÚLVEDA GUZMÁN 

¿CÓMO COMPRENDO EL CONCEPTO DE LA RENUNCIA? 



 La renuncia es una forma de pensar que nos sitúa en el momento presente al tomar 
conciencia de lo pasajero de todo fuimos con el devenir de la vida. 

¿QUÉ VIVENCIO DE LA RENUNCIA?  

Trato de conectarme con el momento presente minuto a minuto no es fácil pues la 
condición de ser humano es muy compleja y se está en un sube y baja constante 
qué me saca a veces del momento presente. 

CONCLUSIÓN GENERAL 

La renuncia nos lleva a vivir la vida en un estado de conciencia presente donde nos 
sentimos conectados con todo 

 

TRABAJO ANUAL 2025 NORA ÁNGELA SOTO ARBELÁEZ 

¿CÓMO HE VIVIDO LA RENUNCIA ESTE AÑO? 

Con este curso viví la renuncia, cada vez que aclaraba el concepto e iba 
introyectando las cosas las iba VIVIENDO y sintiendo, dándome cuenta que en 
realidad para eso son las enseñanzas, no para teorizar, sino para vivirlas.  Si bien 
puedo decir que desde que comencé en CAFH el significado de la Renuncia ha 
cambiado considerablemente para mí, puedo decir que este curso fue clave en ese 
proceso, porque cada reunión me dejaba algo que yo podía llevar a cabo en el 
transcurso de la semana y darme cuenta en realidad como era eso de la Renuncia.  

En un principio y como creo que a muchos que ingresamos a CAFH, al escuchar la 
palabra Renuncia la relacionamos con abandonar lo material para dedicarnos al 
espíritu y así lo vivía inicialmente,  pero en la medida que vamos avanzando o 
adentrándonos en nuestro desenvolvimiento espiritual nos damos cuenta de que 
ese sentido estaba equivocado, o por lo menos no se trataba de eso, además 
porque en mi caso yo lo sentía como un descanso no tener que responsabilizarme 
de lo material o de lo económico, entonces fui desentrañando el significado a 
medida que vivía y era consciente de lo que significaba y que en realidad debía 
reconocer mis apegos y mis pasiones y lo que me enredaba en la vida, inclusive lo 
que me hacía “sufrir”, comprendía que en realidad la renuncia era aceptar lo que 
me correspondía vivir, aceptar el devenir y conocerme a mi misma, conocer mis 
apegos, inclusive el apego a lo más mínimo, soltar lo que se quiere ir o necesita 
irse, aceptar el devenir como es, si es triste, sentir la tristeza, si es alegre, sentir la 
alegría. 



En esta última etapa del año, he vivido una situación personal muy difícil y me di 
cuenta del apego tan grande que tengo hacía mi esposo, cuando comenzaron sus 
dolores y lo veía mal, creo que aparte de empatizar con su dolor, en el fondo sentía 
un miedo terrible a que muriera o que no pudiera estar conmigo en este plano y 
analizando esta situación desde la Renuncia siento que viví la Renuncia cuando me 
di cuenta y acepté que esto puede suceder en cualquier momento de la vida y 
comenzamos a hablar acerca de aceptar el dolor, no desde la resignación, sino 
desde comprender que era un proceso biológico del organismo y ahí dejamos de 
pelear con el dolor y lo aceptamos ambos y yo acepté que cualquier día puede no 
estar conmigo y viví la Renuncia.  

CONCLUSIÓN GENERAL 

La Renuncia, como yo la veo, es la aceptación del devenir, de la vida tal cual se 
presenta y por ende la trascendencia del ego, no eliminarlo sino comprender que 
cosas estamos haciendo por el ego, para sobresalir, que luchas estamos 
atravesando por no “dejarnos vencer” o porque los otros no se den cuenta de que 
no pude o no lo hice, la renuncia es trascender aceptar las cosas como son, sin 
hacer un drama de lo que nos hacen los demás porque eso sería la competencia de 
egos, ser consciente de MI, cuando habla el ego y cuando ese ser esencial que 
observa y perdona con humildad.  Todo esto suena “fácil” y realmente son las 
racionalizaciones que he hecho durante este año, pero el trabajo que realmente he 
realizado este año, ha sido la vivencia, lo cotidiano, porque es en cada instante 
donde la vida nos pone a prueba, en la cosas simples, en los pequeños detalles, en 
la aceptación inclusive de nuestros defectos, no para darnos por vencidos sino para 
aceptar que estamos trabajando en ello o incluso que no vale la pena estar 
peleándonos interiormente con ese látigo de perfeccionismo, seguimos siendo 
humanos pero cada vez más conscientes de que somos seres espirituales y 
perfectos, somos parte de un todo perfecto, viviendo esta experiencia humana, pero 
que realmente la vida es perfecta.   

TRABAJO ANUAL 2025 GLORIA PATRICIA GUTIÉRREZ ÁLVAREZ 

¿CÓMO HE VIVIDO LA RENUNCIA ESTE AÑO? 

Para mí, la renuncia es una forma de conexión profunda con el presente, con lo que 
soy y con lo que vivo en cada instante. Este año, he tenido la oportunidad de 
experimentar la renuncia de manera muy concreta, tanto en situaciones nuevas que 
se presentaron en el ámbito laboral, como en desafíos personales y familiares. Cada 
una de estas experiencias ha sido una oportunidad para aplicar de forma práctica 
las enseñanzas y herramientas que propone el método de Cafh. 



En medio de las exigencias del día a día, el ejercicio de estar atenta a mí misma, de 
observarme y sostener una actitud consciente, me ha ayudado a mantenerme en 
un estado de mayor equilibrio interior. He descubierto que cuando suelto 
expectativas rígidas o patrones automáticos, puedo actuar con mayor claridad y 
presencia. La verdadera vivencia de la renuncia, como la he experimentado, no está 
en negar o reprimir lo que siento, sino en integrar cada situación desde un lugar de 
aceptación y paz. 

Esta paz interior que he podido sostener incluso en los momentos más retadores ha 
sido para mí un indicador claro de que la renuncia es real cuando se transforma en 
una manera de estar en la vida: sin resistencias, sin apego al control, confiando en 
el proceso. Ha sido un año de aprendizaje, pero también de mayor armonía, donde 
me he sentido más libre internamente y más auténtica en mis vínculos. 

 

¿QUÉ HE COMPRENDIDO? 

He comprendido que la renuncia no se trata de un sacrificio forzado ni de renunciar 
únicamente a lo que ya no necesito o a lo que me resulta fácil soltar. Por el contrario, 
implica una disposición consciente y activa de vivir cada momento con profundidad, 
con atención, y con la intención clara de crecer interiormente. 

Renunciar, como lo he entendido este año, es liberar el espacio interno para lo 
esencial, es elegir conscientemente aquello que contribuye a mi desenvolvimiento 
espiritual, dejando de lado todo lo que distrae, confunde o desvía. No se trata de 
reprimir emociones ni de negar deseos, sino de discernir lo que me ayuda a ser más 
plena, más presente, más conectada con el sentido profundo de la vida. 

También he comprendido que la renuncia no es un fin en sí mismo, sino un medio 
para vivir con mayor autenticidad, honestidad y libertad interior. Es una práctica 
cotidiana que me invita a estar en el mundo sin dejarme atrapar por él, a dar lo mejor 
de mí en cada rol que cumplo, sin perder de vista el propósito mayor que guía mi 
camino. 

 

¿QUÉ CONCLUSIONES SACO DESPUÉS DE ESTA EXPERIENCIA? 

Una de las principales conclusiones que saco después de este año de vivenciar la 
renuncia de forma más consciente es la importancia de vivir plenamente el momento 
presente. Estar atenta a lo que vivo, sentirlo, comprenderlo y actuar desde allí, me 
ha permitido conectar con una mayor paz y sentido en lo cotidiano. 



He aprendido que conocerme a mí misma es fundamental para este camino. 
Observar mis emociones, mis reacciones, mis pensamientos y decisiones con una 
actitud abierta y sin juicio me permite crecer desde la experiencia. Al confiar en mi 
propio proceso, puedo tomar decisiones más alineadas con mis valores y con mi 
propósito interior. 

Comprendo que elegir lo mejor para mi desenvolvimiento espiritual no siempre es 
lo más fácil o lo más cómodo, pero sí lo más verdadero. Esto se refleja en mis 
relaciones, en la manera como participo en mi entorno y en cómo respondo ante las 
circunstancias de la vida. 

Finalmente, concluyo que vivir la renuncia es también vivir con mayor respeto por 
los demás y por mí misma, reconociendo que todos estamos en un proceso. Es una 
práctica que me invita a participar activamente en la vida, desde la libertad interior, 
la serenidad y el amor consciente. 

TRABAJO ANUAL 2025 CARMEN LUZ ARAMBURO ARBELÁEZ. 

Considero que el eje central de la Ley de la Renuncia, es la aceptación. Cuando hay 
aceptación, hay comprensión, y desaparece la resistencia. 

Es evidente que cuando detectamos alguna situación, comportamiento o actitud a 
cambiar, habrá primero que comprender que la genera y cuáles serían los 
correctivos. En esto, la Enseñanza de este año, ha cobijado aspectos que abarcan 
un abanico de temas que atañen al complejo mundo interior del ser humano tales 
como las creencias, idealizaciones, falta de límites etc. 

En mi caso particular, he puesto toda mi atención en todo aquello que me cause 
conflicto interior, pues lo considero una alarma que me muestra donde debo 
trabajar… 

La convivencia permite que aquello a lo que deberíamos considerar renunciar aflore 
con mayor facilidad. 

Ya lo experimenté por muchos años. 

Cuando vivimos solos, como lo hago yo ahora, la renuncia se centra principalmente 
en los cambios físicos y emocionales que vamos experimentando con el pasar de 
los años; pérdidas de capacidades, de seres queridos…además, en la forma de 
relacionarnos con la familia cercana, muy mayores, con los hijos adultos y con las 
nuevas generaciones, nietos. 

Como la vida es un continuo fluir con todos los cambios que esto conlleva, también 
implica una continua adaptación a las nuevas formas de relación con todos aquellos 



que también cambiaron…Es continuo….y así debe ser nuestro estado de presencia 
la cual he hecho mi mejor esfuerzo por mantener. 

 

TRABAJO ANUAL 2025 GLADIS ELENA VILLEGAS ZULUAGA 

 ¿Que he comprendido del tema de la Renuncia? 

Este año a través de las múltiples reflexiones me he dado cuenta que la Renuncia 
no solo es sacrificio, sino que es una opción liberadora. 

También comprendí, que lo quiera o no la vida es Renuncia y por lo tanto esta puede 
ser una vivencia consciente u obligada por las circunstancias, en la medida que la 
acepto como parte del vivir, es más fácil reconciliarme con ella. 

 

¿Como ha sido la vivencia de la renuncia este año? 

Me he hecho más consciente de ella y de su importancia en la vida. 

He estado más atenta a Renunciar. 

He visto lo mucho que me sigue costando renunciar a algunas cosas, pero acepto 
mi incapacidad sin culpa. 

 

¿Qué conclusiones saco de esta experiencia? 

Concluyo que Renunciar es una Ley y por lo tanto lo mejor es hacerse amiga de ella 
antes que pelearse. 

También concluyo que, en el proceso de aceptación del devenir, nos hacemos más 
sabios y participamos de una manera más consciente con la humanidad. 

Y finalmente creo que he podido entender que la Renuncia es un proceso liberador 
y da paz. 
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Dama Limosnera Ángela María Carvajal 
Arboleda.  
Dama Archivera Bárbara Arboleda Murillo. 

 
Dama secretaria Olga Beatriz Vásquez 
Mejía 

 
Escudero  Carlos Abraham Chinchilla 
Salgar 

 
Escudero llavero Jhon Fredy Sepúlveda 
Guzmán  
Damita  Nora Ángela Soto Arbeláez 

 
Damita secretaria Gloria Patricia Gutiérrez 
Álvarez  
Damita Lectora Carmen Luz Aramburo 
Arbeláez.  

Damita Limosnera Gladis Elena Villegas 
Zuluaga  

 
 


